
LA FE ES UN DON DE DIOS


La semana pasada estudiamos la definición de fe que da el escritor del libro de Hebreos. Su 
contexto es como parte de la exhortación dada a los creyentes para ministrarse unos a otros no 
dejando de congregarse como algunos tienen por costumbre. 


Vimos que es la certeza de lo que se espera y la convicción de lo que no se ve. 


Es importante afirmar que la fe como vimos en el texto, no se basa en un deseo personal, no se 
basa en algo incierto, al contrario, la fe es informada por la palabra de Dios. Sus promesas y 
Sus demandas en las Escrituras dictan la manera de pensar el creyente y por ende su manera 
de vivir. 


La fe entonces no es, creer en una declaración personal, no es creer que una oración personal 
por ser oración se efectuara. Está es una fe falsa, es diabólica y contraria a la enseñanza de las 
Escrituras. 


De nuevo, la fe es actuar en base a lo que Dios dice en Su palabra y esperar un resultado 
conforme a lo que él ha descrito que hará. 


La fe entonces no está en ninguna manera desligada de la verdad bíblica, al contrario, viene de 
ella porque es verdad. Produce esperanza, da paz, instruye, informa, educa la conciencia del 
hombre. Es indispensable para el caminar del creyente porque sin ella, es imposible agradar a 
Dios. 


Por tanto, la fe es exclusiva de las personas que son salvas, los que han nacido de nuevo, 
porque han puesto su confianza absoluta en la obra redentora de Jesucristo, habiéndolo 
confesado como Señor y Salvador de sus almas. 


Hoy vamos a movernos a conocer mejor está fe, en el sentido salvífico. 


I. La fe es un don de Dios y es necesaria para la salvación 


La confesión de fe de Westminster (1647) dice en el capítulo 14 acerca de la fe salvadora: “la 
gracia de la fe, por medio de la cual los elegidos son capacitados para creer para la salvación 
de sus almas, es la obra del Espíritu de Cristo en sus corazones, y es ordinariamente efectuada 
por el ministerio de la Palabra.”


En otras palabras, la fe es necesaria para la salvación de una persona, pero esa persona no 
puede generar fe por sí mismo. Dios por Su gracia le da la fe para creer. 


La fe no se puede comprar, no se puede generar, no está dentro de usted, no nace con ella, no 
la desarrolla, no la puede merecer, no se alcanza. El ser humano no tiene nada que ver con la 
fe, en el sentido que venga de él. 


A)  El ejemplo de Adan




Cuando Adán estaba en el Edén en la condición de inocencia, él tenía fe, pero una vez que 
peco, quedo desposeído de la gloria de Dios, sin fe y como enemigo de Dios. Sin ningún 
interés por buscar a Dios, al contrario, se escondió de Dios y actuó como su enemigo. Gen. 
3:8-12. Hasta entonces Adán tenía un libre albedrio, podía escoger agradar a Dios por sí 
mismo, o desobedecerlo. Escogió desobedecer y cayó en desgracia: Gen. 3:17-19, aquí Dios 
maldice la tierra y describe la muerte del hombre. 


Así que el hombre queda despojado de la capacidad de volver a Dios por sí mismo, queda 
desgraciado, sin fe y bajo maldición, condenado a muerte por su pecado contra Dios.


Su albedrio o su voluntad así como todo lo que es y todo lo que hace, queda manchado por el 
pecado. 


Aunque puede elegir por sí mismo (albedrio), siempre elige pecar, su albedrio quedo 
encadenado al pecado. Su entendimiento fue cegado por su pecado quedando en un estado de 
muerte espiritual, separado de Dios. solo lea Gen. 4 o Gen. 6 y se da cuenta lo que sucede con 
toda la humanidad sin excepción, Ro. 3:23


Nuestro enfoque es que la fe es un don de Dios y es necesaria para la salvación 


B) ¿Qué le dice Dios al hombre? ¿Qué espera de él?


Dios ordena al hombre que se arrepienta y crea, que tenga fe. 


Aquí hacemos una pausa porque el hombre no busca a Dios, el hombre no tiene fe ni la puede 
producir. Entonces, ¿Por qué le demanda Dios al hombre que crea, es decir que tenga fe, si él 
no la puede producir?


La herejía de Pelagio


Su enseñanza fue declarada hereje por el Concilio de Cartago en 418. Negaba el pecado 
original, c/persona tiene la capacidad de ser buena y alcanzar la salvación por sus méritos.


Enfatizaba el libre albedrio, no limitado por el pecado. aquí la gracia divina se interpreta como 
una ayuda externa, pero no como una obra interna del Espíritu para la salvación.


Le quita valor al sacrificio de Cristo. reduce Su muerte a un buen ejemplo a seguir, en lugar de 
su valor expiatorio por el pecado.


Fue condenado como hereje. Pero está herejía ha surgido de nuevo con el arminianismo que 
arrastra las ideas del libre albedrio y la gracia. 


San Agustín, un teólogo cristiano del siglo V, decía “No podemos agradar a Dios a menos que 
Dios nos ayude de alguna forma a cumplir con Su requerimientos” 
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Regresemos a la pregunta: ¿Por qué le demanda Dios al hombre que crea, es decir que tenga 
fe, si él no la puede producir?


Antes de contestar, hago otra pregunta: ¿si Dios lo pide, pudiera estarse contradiciendo él 
mismo, o nos está hablando de algo que va más allá de nuestro entendimiento?


Obviamente tiene que haber una intervención sobrenatural para que el hombre tenga fe y 
pueda creer. 


La biblia habla que el hombre es responsable por creer y que Dios da la fe para que crea. Es lo 
que se llama paradoja: dos verdades que  chocan, pero no son contradictorias, las dos son 
verdad porque es imposible que Dios se contradiga a sí mismo. 


Romanos 10:8–10 “Pero ¿qué dice? «CERCA DE TI ESTÁ LA PALABRA, EN TU BOCA Y EN TU 
CORAZÓN,” es decir, la palabra de fe que predicamos: 9 que si confiesas con tu boca a Jesús 
por Señor, y crees en tu corazón que Dios lo resucitó de entre los muertos, serás salvo. 10 
Porque con el corazón se cree para justicia, y con la boca se confiesa para salvación.” 


Pablo aquí habla de confesar lo que se cree, es decir ejercitar fe. Está es la demanda de Dios 
sobre el hombre, tiene que creer, tiene que tener fe. 


Como Dios le da está fe? 


Lo primero es que El Espíritu Santo cambia la disposición del corazón de la persona para que 
crea. Esto se conoce como la regeneración, o nacer de nuevo. 


La persona estando en su condición caída, recibe la regeneración de su corazón por el Espíritu 
Santo. Esto lo hace por gracia. La persona no ha hecho algo para merecerlo, no lo está 
alcanzando, se le está dando. 


Dios regenera su corazón para que luego pueda creer y voluntariamente ejercitar fe para 
confesar a Cristo como Su Señor y Salvador. Ezequiel 11:19–20 »Yo les daré un solo corazón 
y pondré un espíritu nuevo dentro de ellos. Y quitaré de su carne el corazón de piedra y les 
daré un corazón de carne, 20 para que anden en Mis estatutos, guarden Mis ordenanzas y los 
cumplan. Entonces serán Mi pueblo y Yo seré su Dios.”  es un cambio de corazón, el hombre 
no puede hacer esto, solamente Dios.


C)  El ejemplo de Nicodemo 


Jesús le dice a Nicodemo acerca de su salvación Jn. 3:3 que tiene que nacer de nuevo. La 
pregunta de Nicodemo nos informa de la incapacidad del hombre, este es un maestro de la ley, 
un hombre conocedor del Antiguo Testamento además está queriendo saber más de Jesús, pero 
no entiende que es nacer de nuevo, vs. 4 




Jesús es Dios hecho hombre, él le contesta no con un conocimiento terrenal, le habla del 
cambio en su corazón, solo Dios puede hablar así, vs. 5-7 lo que nace de la carne es toda 
persona en su nacimiento natural. Todos nacen muertos espiritualmente, “en pecado me 
concibió mí madre”  pero aquí Jesús habla del nacimiento que da el Espíritu Santo.


Usted no puede tomar la decisión de nacer, eso es imposible. Usted nació y no supo cómo. 
Ahora piensa en eso, puede investigar un poco e informarse, pero siempre llega a la 
conclusión que no tuvo nada  que ver con su nacimiento. Igual es con su nacimiento espiritual. 
Esto es obra del Espíritu Santo. 


De nuevo Nicodemo pregunta porque no entiende de que habla Jesús, v. 9-10 bien dijo el 
Señor Jesús en el vs. 8 con la comparación del viento. 


Jesús describe la respuesta del corazón no regenerado de Nicodemo, vs. 11-12.  Pablo explica 
en 1Co. 2:14 porque Nicodemo y muchas personas no creen. Nicodemo habla con autoridad 
terrenal, reconociendo a Jesús como maestro enviado por Dios, pero no como el Hijo de Dios. 


Miren lo que dice en el vs. 13 “Nadie ha subido al cielo, sino Aquel que bajo del cielo, es 
decir, el Hijo del Hombre que está en el cielo.”  Solo Jesús ha estado en el cielo, de donde 
viene, solo él conoce la verdad acerca de la salvación y el nuevo nacimiento. 


Jesús es el Salvador, quiere decir que él es quien salva a quien viene a él. Él inicia la 
conversación del nuevo nacimiento, un lenguaje que Nicodemo no conoce. 


Nicodemo era del Sanedrín, la elite de Israel, quienes estaban encargados de enseñar la ley de 
Dios, pero no entiende ni papa acerca de la salvación. Como va a creer? Como va a tener fe? 
De donde la va a sacar sino es Dios interviniendo a su favor? 


Algo claro que vemos con esta historia es que no se trata de que el hombre haga una parte y 
Dios haga otra y entonces es salvó, no, para nada. El nuevo nacimiento es del Espíritu Santo, 
la salvación es de Dios, la justificación es por medio de la fe. Pero para tener fe hay que nacer 
de nuevo (regeneración), luego es la fe, luego es la justificación.


Efes. 2:1 aquí está lo que una persona necesita para calificar para que nazca de nuevo.


Pero vs. 4-7 Dios nos dio vida y muestra la razón, a fin de…


Vs. 8-9 explica cómo fue está salvación, por medio de la fe, y esto no de ustedes. 
Gramaticalmente lo que no es de ustedes es la fe, que es la palabra que va justo antes de y esto 
no procede de ustedes. 


Esto es consistente con el dialogo de Jesús con Nicodemo. 


Entonces: 


- Dios da un corazón nuevo. Esto es regeneración 




- Con la regeneración da la fe


- Con la fe, ahora la persona puede creer con su corazón y confesar con su boca que 
Jesucristo es Señor. 


Como dice en Juan 6:65 …«Por eso les he dicho que nadie puede venir a Mí si no se lo ha 
concedido el Padre».  


Nicodemo luego respondió con fe, dice en Jn. 19:38-42   porque creyó Nicodemo? Porque el 
Espíritu Santo regenero su Corazón, le dio el nuevo Nacimiento, entonces pudo creer, fue 
salvo por fe.


Pero debemos pensar también en Judas, ¿porque él no creyó? Porque el Espíritu Santo 
regenera a unos y no a otros.


Esto nos lleva de nuevo a la Confesión de fe de Westminster que mencionamos al principio: 
La confesión de fe de Westminster (1647) dice en el capítulo 14 acerca de la fe salvadora: “la 
gracia de la fe, por medio de la cual los elegidos son capacitados para creer para la salvación 
de sus almas, es la obra del Espíritu de Cristo en sus corazones, y es ordinariamente efectuada 
por el ministerio de la Palabra.”


Esto nos lleva a la doctrina de la elección, que tomaría otro mensaje, pero podemos leer lo que 
el apóstol Pablo escribió de la Palabra inspirada por el Espíritu Santo a los Romanos 9:13-20


La salvación es por fe, pero está fe solo es posible cuando la persona ha nacido de nuevo 
porque el Espíritu Santo ha regenerado su corazón. 


La salvación es de Dios, porque la fe es de Dios y la da como un don a quienes él eligió para 
que sean salvos. 



